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Resumen: 
Las ideas primigenias de la formación de una Europa unida nacen de una visión cristiana de la 
misma, sobre todo por parte de Robert Schuman, ya beatificado por la Iglesia Católica y en proceso 
de canonización, y Alcide de Gasperi, en proceso de beatificación. En este trabajo se analiza la visión 
cristiana de ambos políticos, junto a las ideas de Konrad Adenauer, el padre del milagro económico 
alemán de la postguerra, y Jean Monnet. Unas ideas cristianas que contrastan con la redacción de la 
actual Constitución europea que culminará el proceso de integración europeo, tanto desde una visión 
económica con la formación de una Unión Económica y Monetaria (UEM) como, en un futuro, desde 
la política.  
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The original ideas of forming a united Europe arose from a christian vision of it, especially by 
Robert Schuman – already beatified by the Catholic Church, with his canonization in progress – and 
Alcide de Gasperi, with his beatification in progress. The Christian vision of both politicians is 
analyzed in this article, together with the ideas of Konrad Adenauer, the father of Germany’s post-
war economic miracle, and Jean Monnet. These Christian ideas are in contrast with the writing of 
the current European Constitution that will complete the European integration process, from an 
economic perspective with the formation of an Economic and Monetary Union as well as, in the 
future, from a political one.  
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Introducción 

¿Cuándo nació el concepto de Europa desde el Cristianismo? La primera vez que se habla de 
Europa como una unidad fue con el relato realizado por el mozárabe español Isidoro Pacense, 
quien describió en su Crónica Pacense o Crónica mozárabe de 754 lo acaecido en la batalla 
de Tours (Francia) sucedida el 10 de octubre de 732 contraponiendo los victoriosos cristianos 
europenses liderados por el franco Carlos Martel2, a los árabes y musulmanes africanos 
comandados por el valí (gobernador) de Al-Ándalus, Abderrahman ibn Abdullah al-Gafiki. A 
partir de la victoria cristiana de la batalla de Tours, Europa empezó a ser consciente de su 
identidad3 al poder preservar la cultura, la religión y las costumbres cristianas en el resto del 
continente europeo. Una identidad que ha sido definida desde una visión multidisciplinar, ya 
sea desde la geografía (desde Finisterre hasta la vertiente europea de los montes Urales en la 
actual Rusia), la historia (a partir de la formación del Sacro Imperio Romano)4, la economía 
(con la creación del Espacio Económico Europeo (EEE)) y la teología (el Cristianismo como 
nexo de unión entre todos los pueblos de Europa tanto católicos (tanto de rito romano como 
griego y armenio), ortodoxos5 y protestantes en sus diversas ramas. 

En septiembre de 1929 el político francés Arístide Briand6 (1862-1932) pronunció su 
celebre discurso en la Sociedad de Naciones en la que defendió que “entre los pueblos que 
están geográficamente agrupados debe existir un vínculo federal [...] (para) establecer entre 
ellos un lazo de solidaridad que les permita hacer frente a las circunstancias graves. 
Evidentemente, esta asociación tendrá efecto sobre todo en el campo económico”. Este 
político socialista francés colaboraría con el conde Richard Nikolaus Eijiro von Coudenhove-
Kalergi7 (1894-1972) con su proyecto Paneuropa8 creado en 1923 caracterizado por tener una 
fuerte influencia cristiana y porque “se enfrentaba a otros tres grandes conjuntos: Estados 
Unidos, el Imperio Británico y la Unión Soviética”9. De hecho, la bandera del movimiento 
paneuropeo, utilizada después de la Segunda Guerra Mundial por la Unión Parlamentaria 

                                                           
2 El apodo Martel (martillo) le vino tras su victoria en la batalla de Tours. 
3 Negro, Dalmacio (2004): Lo que Europa debe al Cristianismo, Madrid, Unión Editorial, p. 115. 
4 No hay que confundir dicho término con el de “Sacro Imperio Romano Germánico” cuya denominación nació 
en 1512. Apenas poco más de cinco decenios más tarde, la coronación de Carlomagno como emperador por el 
Papa León III (795-816) en la Navidad del año 800, llevó a que Europa naciese como una entidad política bajo la 
denominación de Sacro Imperio Romano. El término “Europa” nace así como una denominación política, 
extendida por los benedictinos, para designar a continuación un territorio geográfico. 
5 Formadas por catorce iglesias autocéfalas cuyo patriarca ecuménico es la iglesia ortodoxa de Constantinopla, 
su influencia es especialmente fuerte en el antiguo imperio de Bizancio que llegaría a su fin con la caída de 
Constantinopla en 1453. Por ello, la iglesia ortodoxa predomina en Rusia, Ucrania, Bielorrusia, Grecia, Bulgaria, 
Serbia, Georgia, Rumania, República Checa y Eslovaquia. 
6 En 1926 compartió el Premio Nóbel de la Paz con el alemán Gustav Stresemann por la firma del Pacto de 
Locarno el 16 de octubre de 1925 formado por un conjunto de siete acuerdos para reforzar la paz en Europa tras 
la Primera Guerra Mundial. Dicho Pacto se rompió con la militarización de Renania en 1936 por parte de Adolf 
Hitler. 
7 Austriaco de nacimiento, fue ciudadano checo tras el Tratado de Saint-Germain. Tuvo nacionalidad francesa en 
1939. Para mayor detalle de su vida, véase Pérez-Bustamante, Rogelio (1997): Historia de la Unión Europea, 
Madrid, Dykinson, pp. 35-38. 
8 Este manifiesto se complementó con el libro La lucha por Paneuropa (1925-1928) en tres volúmenes. Tras 
exiliarse a Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial, publicaría en 1944 Cruzada por Paneuropa. 
Tras volver a Europa fundó la Unión Parlamentaria Europea. En 1950 recibió el Premio Carlomagno por su 
contribución a la paz en Europa. 
9 Durverger, Maurice (1995): Europa de los hombres. Una metamorfosis inacabada, Madrid, Alianza, p. 49. 
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Europea, es igual que la bandera europea a la que se une una cruz, “el principal símbolo del 
Cristianismo, y el sol, que simboliza a la civilización europea iluminando el mundo”10. 

En el Proyecto Paneuropa también tuvo una fuerte influencia el alemán Konrad Adenauer 
(1876-1967) con la ayuda de intelectuales europeos, como el español Miguel de Unamuno y 
Jugo (1864-1936), José Ortega y Gasset (1883-1955) y Salvador de Madariaga y Rojo11 
(1886-1978), además de diversas personalidades intelectuales (Sigmund Freud, Alfred 
Einstein, Heinrich Mann, Selma Lagerlöf, Paul Claudel, Paul Valéry, Jules Romain,...). La 
influencia del Proyecto era tal que el 28 de enero de 1925 el político francés Édouard Herriot, 
presidente de Consejo y ministro de Asuntos Exteriores, proclamó en la Cámara de Diputados 
francesa que “su deseo más ferviente era asistir al nacimiento de los Estados Unidos de 
Europa”12. Se buscaba la unificación política del continente bajo el esquema de una Europa 
federal con el objetivo último de preservar la paz en Europa. Sin embargo, este plan fracasó 
debido al ascenso del nacionalsocialismo alemán al poder en 1933, el aumento del 
proteccionismo comercial en Europa, la firma de acuerdos internacionales de defensa, y el 
inicio posterior de la Segunda Guerra Mundial el 1 de septiembre de 193913. Se acababa así el 
primer intento del siglo XX para unificar a una Europa dividida tanto en social y político 
como en lo económico y comercial. 

La firma del acta de rendición incondicional en mayo de 194514 significó la finalización 
de la contienda en el Viejo Continente y el inicio de una nueva etapa en la que, a diferencia 
del período de entreguerras, la economía prevaleció sobre la política. Era posible unificar a 
una Europa segmentada, en muchas ocasiones de forma artificial, a pesar de la división de 
Europa mediante el churchilliano Telón de Acero, tras la firma de los Tratados de Yalta (4-11 
de febrero de 1945) y Postdam (14 de julio de 1945). Nacía así una nueva etapa que se 
tornaría irreversible tras la celebración por parte de Alemania y Francia de una Unión 
Aduanera: FRANCITAL15. 

En este trabajo se analizarán las motivaciones de los considerados padres de Europa 
(Konrad Adenauer, Alcide de Gasperis, Jean Monnet y Robert Schuman) en el proceso de 
integración europeo. En esta investigación se demostrará que el proceso de construcción de 
una Europa unida ha seguido los mismos parámetros desde sus inicios: una “opción espiritual 
a favor del perdón y una voluntad de superar la violencia por el diálogo y la solidaridad”16. 
Un proceso de construcción que permitirá la reunificación de todo el continente, con notables 

                                                           
10 Lager, C. (1993): “Le drapeau européen, histoire et symbolisme”, en Fahnen, Flags, Drapeaux, Libro de Actas 
del XV Congreso Internacional de Vexicología, Universidad de Zürich (Suiza), 23-27 de agosto, pp. 126-129. 
11 Europeísta convencido, fue cofundador del Colegio de Europa. En la actualidad dicha institución tiene dos 
campus: el de Brujas (Bélgica) y el de Natolin (Polonia). 
12 Durverger, op.cit., p. 50. 
13 La operación militar empezó a las 3:30 de la madrugada con la invasión terrestre de Polonia por parte de las 
tropas alemanas tras el inicio de la operación Weiss. Dicha operación se enmarcaba dentro de la llamada 
“política del espacio vital” (Lebensraum) del III Reich alemán. 
14 Se realizó en dos actos: el primero a las 02:41 de la madrugada del 7 de mayo de 1945 por parte del Jefe del 
Estado Mayor del Alto Mando de las Fuerzas Armadas alemanas, Alfred Jodl, en los cuarteles de la SHAEF en 
Reims (Francia), y el segundo pocas horas antes de la medianoche del 8 de mayo en Berlín (Alemania) por parte 
de funcionarios alemanes liderados por Wilhelm Keitel ante los soviéticos. Todas las operaciones activas del 
ejército alemán cesaron de forma definitiva a las 23:01 horas del 8 de mayo de 1945. Como se hizo efectiva la 
paz en toda Europa el 9 de mayo de 1945, para muchas naciones europeas se hace festivo ese día como Día de la 
Victoria. 
15 Si se siguen las fases de integración de Bela Balassa es con la FRANCITAL y no con la CECA cuando se 
inicia, en realidad, el proceso unificador de Europa. 
16 Juan Pablo II (1986): Carta Encíclica “Dominum et vivificantem”, Vaticano, p. 45. 
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excepciones integradas en procesos de integración menos severos, como son el European 
Free Trade Agreement (EFTA) y el Espacio Económico Europeo (EEE). 

 

1. Los padres de Europa, ética y religión 

La firma del Tratado de Roma, creador tanto de la Comunidad Económica Europea (CEE) 
como de la Comunidad Económica de la Energía Atómica (EURATOM), del que apenas 
hemos conmemorado el 50º aniversario el pasado 25 de marzo de 2007, ha sido un hito en la 
historia de la Europa unida que conocemos hoy. Una Europa en paz desde entonces, salvo los 
acontecimientos sangrientos de los Balcanes durante la década de 1990 surgidos tras la 
desintegración de la antigua Yugoslavia del mariscal Tito. Un Tratado de Roma que, junto al 
Tratado de París de 1952 iniciador de la Comunidad Económica del Carbón y del Acero 
(CECA), constituyen los llamados Tratados fundacionales de la actual Unión Europea (UE). 

La firma de estos Tratados no fue posible sin las aportaciones y el esfuerzo de cuatro 
grandes hombres que han configurado la historia de la Europa moderna: el franco-alemán 
Robert Schuman (1886-1963), el alemán Konrad Adenauer (1876-1967), el francés Jean 
Monnet17 (1888-1979) y el italo-triestino Alcide de Gasperi (1881-1954). Entre los cuatro 
impulsaron un proyecto europeo basado en “una comunidad ancha y profunda entre países 
mucho tiempo opuestos por divisiones sangrientas”18. Este hecho tuvo una muy fuerte 
influencia en Schuman cuyo lugar de nacimiento, Clausen, cambió tres veces de manos 
durante su vida19. 

 

1.1. Robert Schuman: su valor y testimonio ante la adversidad 

Tres de los cuatro padres de la actual Europa unida eran profundamente católicos. Robert 
Schuman quien “en un momento de su vida llegó a plantearse el sacerdocio, pero pudo más su 
vocación política y de servicio, que nace de sus profundas convicciones religiosas”20 se 
distinguió por la búsqueda constante de paz entre dos de los principales contendientes en la 
Segunda Guerra Mundial: Francia y Alemania. 

[...] ¿Me equivoco acaso al pensar que sueñas con el sacerdocio, y que este último te parece el 
único camino posible para ti? ¿Me puedo atrever a decirte que no soy de tu misma opinión? 
En nuestra sociedad, el apostolado laico es de una necesidad urgente, y no me puedo imaginar 
un apóstol mejor que tú. Te digo esto con absoluta sinceridad. Piensa en lo que te digo, estoy 
seguro que me darás la razón. Seguirás siendo laico porque de esta forma podrás mejor hacer 
el bien, que es tu única preocupación. Soy categórico, ¿verdad? Es porque tengo la pretensión 

                                                           
17 Su nombre completo de nacimiento fue Jean Omer Marie Gabriel Monnet. 
18 De Gasperi, M. Romana (1981): Mio Caro Padre, Brescia, Morcelliniana, p. 25. 
19 Cuando nació Schuman su pueblo natal pertenecía a Luxemburgo. Poco después pasó a Alemania para, a partir 
de la Primera Guerra Mundial, pertenecer a Francia. Durante un breve período de tiempo durante la Segunda 
Guerra Mundial, volvió a ser alemán para pasar definitivamente a jurisdicción francesa tras la capitulación 
alemana. 
20 Muñoz, J y Uriarte, C. (2004): “Los padres de Europa: modelo de compromiso político para la juventud de 
hoy”, Actas del VI Congreso “Católicos y Vida Pública”, 19-21 de noviembre, Madrid, Universidad San Pablo-
CEU, p. 537. 
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de leer hasta el fondo de ciertos corazones, y me parece que los santos del futuro serán santos 
con traje21. 

De hecho, estas palabras resultaron proféticas. En Robert Schuman existió como uno de 
los motores de su existencia el deseo de paz entre Francia y Alemania, debido a que por 
avatares de su vida, se consideraba francés y alemán al mismo tiempo. Así, el 9 de mayo de 
1950, sólo cinco años después de la finalización de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), 
Robert Schuman junto a Jean Monnet leyeron ante una veintena de periodistas la llamada 
“Declaración Schuman” en la que se afirmaba que “Europa no se hará de una vez ni en una 
obra de conjunto: se hará gracias a realizaciones concretas, que creen en primer lugar una 
solidaridad de hecho. La agrupación de las naciones europeas exige que la oposición secular 
entre Francia y Alemania quede superada, por lo que la acción emprendida debe afectar en 
primer lugar a Francia y Alemania”. Nace así el concepto de solidaridad económica y política 
dentro de la futura Europa unida que se haría viable mediante la puesta en marcha de fondos 
estructurales que beneficiaron a los socios comunitarios más desfavorecidos22. En la 
actualidad, y dada la ejemplaridad de su vida cristiana, está abierto en el Vaticano su proceso 
de canonización. 

La Declaración Schuman es consecuencia directa del llamado “Discurso europeo de 
Zürich” realizado en la Universidad de Zürich (Suiza) el 19 de septiembre de 1946 por el 
primer ministro británico Winston Churchill en el que defendía la formación de los Estados 
Unidos de Europa23. Es por ello que el 9 de mayo haya sido proclamado Día de Europa, tal y 
como se estableció en el Consejo Europeo de Jefes de Estado y de Gobierno reunido en Milán 
(Italia) en 1985. Sin embargo, las diferencias y la visión entre el discurso de Churchill y las 
ideas de Schuman son importantes. Así, mientras que el político británico enfoca todos sus 
esfuerzos en una visión política de Europa, Schuman además de esta visión, incluye valores 
tales como responsabilidad y solidaridad. Así lo expresa Schuman de forma taxativa en los 
primeros estadios del proceso de construcción de una Europa unida, cuando afirma que “la 
peor responsabilidad ante la historia es la de las ocasiones que se han dejado perder y la de las 
catástrofes que no se han sabido evitar”24. 

El proceso de canonización del político franco-alemán se inició por la petición de un 
grupo de laicos franceses, alemanes e italianos los cuales, reunidos en la Asociación “San 
Benito, Patrono de Europa”, fundada el 15 de agosto de 1988, solicitaron al Vaticano la 
apertura de dicho proceso canónico, al considerar que el actual beato había practicado las 
virtudes cristianas en grado heroico. Dicho proceso de beatificación fue iniciado antes de la 
polémica sobre la inclusión en el preámbulo de la Constitución europea del Cristianismo 

                                                           
21 Beyer, H. (1986): Robert Schuman: l’Europe par la réconciliation franco-allemande, Lausana, Fondation Jean 
Monnet pour l’Europe, pp. 19-20. 
22 Antes de la primera ampliación hacia los Países de Europa Central y Oriental (PECO) el 1 de mayo de 2004 
dicho porcentaje era del 75 por ciento. El aumento de 15 puntos en el porcentaje obedece a que la entrada de 
países relativamente más pobres a la UE obliga a aumentar el porcentaje (efecto estadístico). 
23 Aunque se atribuye la denominación “Estados Unidos de Europa” a Churchill, ya en el siglo XIX diversos 
autores utilizaron dicho término. Tal fue el caso del anarquista Mijail Bakunin (1814-1876) quien, en un 
Congreso organizado por la Liga por la Paz y la Libertad, celebrado en Ginebra (Suiza) en 1867, afirmó que 
“para conseguir el triunfo de la libertad, la justicia y la paz en las relaciones internacionales en Europa, y para 
imposibilitar el estallido de conflictos bélicos entre los pueblos que forman la familia europea, sólo queda abierta 
una posibilidad: constituir los Estados Unidos de Europa”. La Asamblea Nacional Francesa también abogó el 1 
de marzo de 1871 por la creación de los Estados Unidos de Europa. Estas ideas chocan radicalmente con el 
pensamiento de Lev Davidovich Trotski (1879-1940) quien en 1923 luchó por la formación de los Estados 
Unidos Soviéticos de Europa. 
24 Schuman, Robert (1963): Pour l’Europe, París, Nagel. 
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como elemento unificador de Europa que se libró entre la comisión que redactó el texto 
constitucional, presidida por el francés Valéry Giscard d’Estaing, y Juan Pablo II, hoy en 
proceso de canonización. Lucha que se saldó con el siguiente párrafo que no satisfizo a las 
Iglesias cristianas del Viejo Continente, en especial a Juan Pablo II, al tener la Constitución 
un marcado carácter laicista25: 

Inspirándose en la herencia cultural, religiosa y humanista de Europa, a partir de la cual se 
han desarrollado los valores universales de los derechos inviolables e inalienables de la 
persona humana, la democracia, la igualdad, la libertad y el Estado de Derecho”26 

Por lo tanto, al haberse iniciado el proceso de beatificación y posterior canonización de 
Robert Schuman en 1988, casi dos décadas antes de la polémica sobre el preámbulo de la 
Constitución europea, no es cierto quienes afirman que el proceso de beatificación ha surgido 
como una reacción de la Iglesia Católica para fortalecer sus posiciones dentro de esta 
polémica. No es la primera vez que surge este tipo de acusaciones27. 

El sábado 29 de mayo de 2004, víspera de Pentecostés, monseñor Pierre Raffin, obispo de 
Metz (Francia), cerró oficialmente la fase diocesana del proceso de beatificación de Robert 
Schuman, uno de los padres de Europa, para iniciar la fase de canonización. Fue constante a 
lo largo de su vida su defensa del Cristianismo en el proceso de construcción de Europa. Así, 
el 19 de marzo de 195828, en un discurso sobre el proceso de unificación europeo llegó a 
afirmar que “todos los países de Europa están impregnados de civilización cristiana. Ella es el 
alma de Europa y hemos de devolvérsela”29, así como en Pour l’Europe escribe que “este 
conjunto [de pueblos] no puede y no debe quedarse en una empresa económica y técnica. Hay 
que darle un alma. Europa vivirá y se salvará en la medida en que tenga conciencia de sí 
misma y de sus responsabilidades, cuando vuelva a los principios cristianos de solidaridad y 
fraternidad”30. 

 

1.2. La Declaración de Schuman como piedra angular de la reunificación europea 

La Europa laica actual contrasta con el mensaje inserto en la Declaración de Schuman de 9 de 
mayo de 1950 basada en la inclusión implícita del “principio de solidaridad” con camino 
hacia la paz como fin último, en dos aspectos clave: 
                                                           
25 Siempre ha existido esta doble dialéctica entre religión y laicismo a lo largo del proceso de construcción 
europeo. Así, por ejemplo, en el caso de la simbología de la bandera europea (azul oscuro de fondo con doce 
estrellas de color amarillo en forma de círculo) fue obra de Arsène Heitz y el propio autor afirmó que para su 
diseño se había inspirado en la Inmaculada Concepción de María. De ahí el color azul que simboliza a la Virgen 
María y las doce estrellas que cubren la cabeza de María (Apocalipsis 12, 1), y es idéntica a la parte superior de 
una de las vidrieras de la Catedral de Estrasburgo. Es más, la bandera fue aprobada el 8 de diciembre de 1955, 
fiesta de la Inmaculada Concepción de María. Frente a esta versión, existen una versión laicista que constituye la 
versión oficial: El círculo de estrellas (de oro) simboliza la unión perfecta entre los pueblos, al ser el círculo la 
figura perfecta para los griegos y son doce (número invariable) por ser el número perfecto para los griegos. 
Desde 1986 hasta 1995 círculo la teoría que las doce estrellas simbolizaban a los doce países que formaban las 
entonces Comunidades Europeas. Esta última idea es claramente errónea. 
26 Preámbulo de la Constitución Europea.  
27 Durante décadas existió en el Reino Unido, liderado por la expremier británica Margaret Thatcher, la 
acusación que la UE era una conspiración católica orquestada desde el Vaticano. Véase a este respecto AA.VV. 
(2004): “The European Commission and Religious Values”, The Economist, 28 de octubre, edición electrónica. 
28 El 12 de septiembre de ese mismo año, Giovanni Battista Montini, arzobispo de Milán y futuro papa Pablo VI, 
consagró una estatua de María Santísima de veinte metros de altura, conocida como La Serenissima, en cuya 
base viene escrito: “Sancta Maria, Mater Europae, Ora pro nobis!”. 
29 Zin, E (2004): “La fe ilumino su acción política”, 30 Giorni, núm. 9, Edición electrónica. 
30 Ibid. 
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(1) Para evitar la guerra por medio de la solidaridad productiva entre Francia y Alemania, 
y por extensión entre los países del resto de Europa, 

para que una Europa organizada y viva pueda aportar a la civilización es indispensable el 
mantenimiento de relaciones pacíficas [...] La puesta en común de las producciones de 
carbón y de acero asegurará inmediatamente el establecimiento de bases comunes de 
desarrollo económico [...] La solidaridad de la producción [...] (hará imposible) toda guerra 
entre Francia y Alemania [...] (y) sentará los fundamentos reales de su unificación 
económica [...] (y) el desarrollo del continente africano. 

(2) Para impedir la creación de un cártel de carbón y acero que llevaría hacia un reparto 
del mercado y al establecimiento de unos precios que únicamente beneficiarían a los 
productores de tales productos, ya que 

en contraposición a un cártel internacional tendente al reparto y la explotación de los 
mercados nacionales mediante prácticas restrictivas y el mantenimiento de precios elevados, 
la organización proyectada asegurará la fusión de los mercados y la expansión de la 
producción. 

La Declaración de Schuman constituye uno de los embriones de la actual UE, junto con 
el Discurso Europeo de Churchill, al posibilitar la creación de una Europa unida caracterizada 
por la paz y la reconciliación entre todos los pueblos de Europa. En este proceso unificador, 
no tienen cabida los procesos de separación propio de los nacionalismos más radicales al ir 
contra natura, en cierto sentido, en una Europa cada vez más unida y fuerte. El mérito 
político de Schuman consistió en conciliar, mediante el valor cristiano del perdón que, en 
palabras de Juan Pablo II, “no es sinónimo de simple tolerancia, sino que implica algo más 
arduo. No significa olvidar el mal, o peor todavía, negarlo [...] (Es) infundir esperanza y 
confianza sin debilitar la lucha contra el mal. Hay necesidad de dar y recibir misericordia”31. 

Robert Schuman fue uno de los firmantes, por parte francesa, del Tratado de París o 
Tratado CECA (Comunidad Económica del Carbón y del Acero) de 18 de abril de 1951, 
según queda establecido en el Preámbulo del Acuerdo, “resueltos a sustituir las rivalidades 
seculares por una fusión de sus intereses esenciales, y poner los primeros cimientos mediante 
la creación de una comunidad económica más amplia y profunda entre pueblos tanto tiempo 
enfrentados por divisiones sangrientas, y a sentar las bases de instituciones capaces de 
orientar hacia un destino en adelante compartido”32. Como resultado, los objetivos del 
Tratado van más allá que la mera creación de un mercado común, en un principio sólo con 
carbón y acero, sino que su fin político (la consecución de la paz) dio sentido a un proceso de 
construcción que se haría imparable en el tiempo. 

La creación de la Europa, tal y como la conocemos hoy, ha generado el período de paz 
más extenso que haya conocido el Viejo Continente, lo que se ha traducido a su vez en los 
más altos niveles de bienestar económico y social conocidos. Socios comunitarios 
caracterizados por estar regidos bajo regímenes democráticos, tal y como se establece en el 
criterio político de Copenhague como requisito previo de pertenencia a la UE. Así, desde la 
visión de Schuman, escribe en el capítulo III de su libro Pour l’Europe que 

la democracia debe su existencia al Cristianismo. Nació el día en que el hombre fue llamado 
a realizar en su vida temporal la dignidad de la persona humana, dentro de la libertad 
individual, dentro de un respeto de los derechos de cada persona y mediante la puesta en 

                                                           
31 Juan Pablo II (1998): Alocución durante el rezo del Ángelus, Domingo 29 de marzo. 
32 Laguna, José María (1991): Historia de la Comunidad Europea, Bilbao, Mensajero, p. 61. 
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práctica del amor fraterno a los demás. Nunca se habían formulado semejantes ideas antes de 
Cristo [...] La realización de este amplio programa de una democracia generalizada en el 
sentido cristiano de la palabra, encuentra su desarrollo en la construcción de Europa. 

La elección de Roma, la Ciudad Eterna, como ciudad para la firma de dos (Tratados CEE 
y EURATOM) de los tres Tratados fundacionales de la actual UE (Tratados CEE, CECA y 
EURATOM) fue realizada “para que los europeos tomasen conciencia de lo que les une. La 
elección de Roma [...] tenía un significado. Queremos volver a hacer una unidad que existió 
ya en tiempos de la Roma primero pagana y luego cristiana [...] La Europa dividida no ha 
sabido dar al mundo contemporáneo el mensaje espiritual que necesita. Se trata de saber si 
Europa podrá retomar el lugar que ocupó en el pasado [...] que tengamos conciencia de un 
patrimonio común específicamente europeo y que tengamos la voluntad de salvaguardarlo y 
de desarrollarlo”33. 

Durante la vida de Schuman, y dado el fuerte contenido cristiano del proyecto unificador 
de Europa, hubo muy fuertes ataques que tachaban al proceso unificador europeo de la 
creación de una “Europa vaticana”. Ante estos ataques, en una conferencia impartida en 
Sainte Odile el 15 de noviembre de 1954, Schuman afirmó que: 

La Europa vaticana es un mito. La Europa que contemplamos es profana, tanto por las ideas 
que están en su base, como por los hombres que la llevan a cabo. No toman de la Santa Sede 
ni su inspiración ni consigna. No obstante, sí que los cristianos de hecho han jugado un papel 
importante, preponderante a veces, en la creación de las instituciones europeas [...] Pero 
nunca han reivindicado una especie de monopolio ni han ido con segundas intenciones 
clericales o teocráticas que serían, además, perfectamente utópicas34. 

Robert Schuman deja claro “el importante papel del laico en la vida y la misión de la 
Iglesia”35, responsabilidad cristiana que vendría ampliamente definida posteriormente tanto 
por el Concilio Vaticano II en la Constitución apostólica Lumen Gentium como por Juan 
Pablo II en la Carta Encíclica Christifidelis laici. De hecho, la vida del político franco-alemán 
vino determinada por “el seguimiento y la imitación de Jesucristo, en la recepción de sus 
Bienaventuranzas, [...] en la oración [...], en el hambre y sed de justicia [...], práctica del 
mandamiento del amor en todas las circunstancias de la vida [...], en especial si se trata de los 
más pequeños, de los pobres y de los que sufren”36. Schuman realizó desde la política esta 
actitud de vida desde una visión cristocéntrica, para lograr así una Europa más unida 
caracterizada por el elemento cohesionador de los valores cristianos. 

El proceso de beatificación (ya terminado) y posterior canonización37 se abrió el 9 de 
junio de 1990. Después de haber escuchado a unos doscientos testigos que conocieron y 
trataron a Robert Schuman, y tras haber hecho un análisis crítico de todos los escritos 
públicos y privados del político, las más de las 50.000 páginas de investigación fueron 
trasladadas a la Congregación para las causas de los santos que tiene, en virtud de la 
                                                           
33 Schuman, Robert (1952): “La mission de la France dans le monde”, Conferencia en la Universidad de 
Lausanne, Suiza. 
34 Cfr. Hostiou, R. (1968): Robert Schuman et l’Europe, Paris, Cujas en Barea, Maite (2003): En los orígenes de 
la Unión Europea. Robert Schuman y Jean Monnet, Madrid, Universitas / Comunidad de Madrid, Consejería de 
Educación, p. 85. 
35 Cfr. Constitución Apostólica Lumen Gentium, 31. 
36 Cfr. Christifideles Laici, 16. 
37 Desde un punto teológico, y tras lo establecido en el punto primero del Comunicado de la Congregación para 
las causas de los santos de 29 de septiembre de 2005, mientras que la beatificación es un acto pontificio 
presidido, generalmente, por el prefecto de la Congregación para las causas de los santos; la canonización, que 
atribuye al beato el culto en toda la Iglesia, siempre es presidida por el Sumo Pontífice. 
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Constitución Apostólica “Divinus perfectionis Magister” de 25 de enero de 1983, un doble 
cometido: (1) Asegurarse que en las obras escritas y discursos del beato no hay ninguna 
contradicción espiritual y moral contra la fe, y (2) Analizar con la ayuda de uno o dos 
expertos, la existencia de milagros, en caso de producirse (punto 33). 

La vida de Robert Schuman se caracterizó por estar plenamente dirigida hacia Cristo a 
través de la Eucaristía, que frecuentaba diariamente, así como por un gran fervor hacia la 
Virgen, como herencia espiritual de su madre. En su vida diaria se sentía predestinado a ser 
un instrumento divino con una misión concreta, tal y como dejó plasmado por escrito en su 
obra, al afirmar que “somos todos instrumentos, aunque imperfectos, de la Providencia, que se 
sirve de nosotros para designios que no nos es dado entender”. 

La llamada universal a la santidad atañe también a los políticos, según afirma el Concilio 
Vaticano II en la Constitución Apostólica Lumen gentium: “Queda, pues, completamente 
claro que todos los fieles, de cualquier estado o condición, están llamados a la plenitud de la 
vida cristiana y a la perfección de la caridad”. Que luego la llamada se realice, es un paso 
sucesivo. La actividad de los políticos debe estar al servicio del bien común. Es evidente, por 
tanto, que puede santificarse quien la ejerce y también que la misma actividad política puede 
y debe ser santificada. Hay que alegrarse, por tanto, de que muchos laicos participen en ella 
activamente, según sus propias condiciones y posibilidades. No por nada, Pablo VI definía la 
política como “la forma más alta de caridad”. 

 

1.3. De Gasperi y el testimonio cristiano 

De Gasperi fue uno de los políticos más destacados38 de la Democracia Cristiana (en italiano, 
Democrazia Cristiana). Su profunda espiritualidad resumida en “la unidad de vida, una vida 
interior llena de paz y serenidad a pesar de los grandes afanes, una conversión personal para 
poder cambiar el mundo y una vida generosa en el trabajo ‘vivo di stanchezza’(plena de 
cansancio)”. Su vida cristiana ejemplar fue tal que Giulio Andreotti, claramente turbado tras 
la muerte de De Gasperi, dijo: “ha muerto como un santo […] Ha sido un buen cristiano, un 
gran hombre”39. Mientras que Robert Schuman ya se encuentra en un proceso de 
canonización, una vez superado el proceso de beatificación, los méritos y la forma de vida de 
Alcide de Gasperi hacen que se encuentre en proceso de beatificación. 

La principal contribución del político italiano, primer presidente de la Asamblea 
parlamentaria de la CECA en el proceso de construcción europeo, vino dada por su estrecha 
colaboración con Robert Schuman para llevar hacia adelante todo el proceso. Ambos 
concebían al proceso de unificación europeo como un reto en el que el Cristianismo 
constituye la base de la sociedad y la cultura europeas: 

La matriz de la civilización contemporánea se halla en el Cristianismo [...] Existe un reto 
europeo común, incluso antes que los intereses económico-políticos que debe estar en la base 

                                                           
38 También se considera al italiano Altiero Spinelli (1907-1986) uno de los defensores de la creación de una 
Europa federal. Miembro del Partido Comunista Italiano (PCI) y opositor de Benito Mussolini fue condenado en 
1927 a diez años de prisión. Fundador del Movimiento Federalista Europeo en agosto de 1943, como resultado 
del “Manifiesto Ventotene” de junio de 1941 redactado en la prisión del mismo nombre, tuvo como objetivo 
crear una Europa federal en la que los Estados tuviesen unas relaciones tan estrechas que impidiesen la 
formación de ninguna guerra más en Europa. Fue representante de Italia en la Comisión Europea desde 1970 
hasta 1976 como responsable de política industrial. 
39 Andreotti, G. (1986): De Gasperi visto da vicino, Milán, Rizzoli. 
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de nuestra unidad. Es el reto de una moral unitaria que exalta la figura de la responsabilidad 
de la persona con su fermento de fraternidad evangélica [...] con su respeto del derecho 
heredado de los antiguos40. 

Con De Gasperi, “el compromiso católico con la vida pública adquiere un nuevo sentido: 
conciliar lo espiritual y lo profano considerando la democracia como una continua 
creación”41. Una conciliación lograda mediante la constitución de “esta solidaridad de la 
razón y del sentimiento, de la fraternidad y de la justicia, para insuflar a la unidad europea el 
espíritu heroico de la libertad y del sacrificio que han sido siempre el de la decisión en los 
grandes momentos de la historia”42. 

Cuando el arzobispo de Milán, beato Ildefonso Schuster, se enteró de la muerte del 
estadista trentino, comentó: “Desaparece de la tierra un cristiano humilde y leal que dio a su 
fe testimonio entero en su vida privada y en la pública”. Esta difícil conciliación de 
comportamiento cristiano tanto en su vida pública como privada lleva a que el político salde 
sus virtudes religiosas y civiles con el servicio del trabajo político. Sólo mediante esta 
complementariedad se puede lograr una plenitud de vida. 

En esta vida se conocen a los grandes hombres y mujeres por las obras que realizan y el 
legado que dejan para la posteridad. Tal fue la vida del actual siervo de Dios Alcide De 
Gasperi, quien escribe a su mujer Francesca: “Hay hombres de presa, hombres de poder, 
hombres de fe. Yo quisiera se recordado entre éstos últimos”. Así ha sido. 

 

1.4. El papel determinante de Konrad Adenauer 

Además de ser considerado padre de Europa, Konrad Adenauer (1876-1967) ha sido uno de 
los grandes cancilleres de la República Federal de Alemania (RFA)(1949-1963) tras haber 
sido vice-alcalde (1907-1916) y alcalde (1917-1933) de Colonia. Padre del llamado milagro 
económico (Wirtschaftwunder) alemán de la década de 1950 e introductor del marco alemán 
tras la reforma cambiaria de 1947, fue miembro desde 1906 hasta su disolución en 1933 del 
Partido Católico de Centro (Zentrum), uno de los embriones de la Unión Democrática 
Cristiana (en alemán, Christlich Demokratische Union Deutschlands)(CDU), de quien sería 
su líder desde 1949 hasta 1963. Formación política caracterizada según sus estatutos para 
“unir a católicos y protestantes, conservadores y liberales, defensores de los ideales sociales 
de inspiración cristiana”. En la actualidad, la CDU se opone al ingreso de Turquía en la actual 
UE-27 debido a que no cumple uno de los llamados criterios de Copenhague (criterio 
político)43 al no respetar los derechos de las minorías cristiana y kurda que viven en Turquía. 

En palabras de Adenauer “una unión entre Francia y Alemania daría nueva vida y vigor a 
una Europa que está seriamente enferma. Tendría una inmensa influencia psicológica y 
material y liberaría poderes que salvarían Europa. Creo que éste es el único camino posible 

                                                           
40 Pastorelli (1979): “La política europeística de De Gasperi”, en Konrad Adenauer e Alcide de Gasperi: due 
esperienze di rifondazione della democrazia, Bolonia, Il Mulino, pp. 295-319. 
41 Cfr. De Porras, Soledad (2004): “Actualidad de Alcide de Gasperi. Pasado y presente”, VI Congreso Católicos 
y Vida Pública ‘Europa sé tu misma’, Madrid, Universidad San Pablo-CEU, del 19 al 21 de noviembre, p. 3. 
42 Barea, op. cit, p. 35. 
43 En los criterios de Copenhague se sintetizan las obligaciones geográficas, económicas y políticas que ha de 
cumplir los países candidatos a formar parte de la UE. En concreto, son tres: (1) Criterio geográfico (parte o la 
totalidad del territorio ha de formar parte del continente europeo); (2) Criterio económico (economía de 
mercado) y (3) Criterio político (democracia y respeto a las minorías). 
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para alcanzar la unidad de Europa, lo que llevaría a la desaparición de la rivalidad entre 
Francia y Alemania” (7 de marzo de 1950). Conflicto que también ha existido entre otras 
naciones europeas a lo largo de los siglos y que se ha ido eliminando a medida que Europa se 
iba ampliando. 

Una de las características del gran estadista alemán es que sabía aunar conocimientos 
económicos con habilidades políticas, sobre todo en el ámbito de las negociaciones 
internacionales. Pensaba en términos europeos, más que en sentimientos meramente 
alemanes. De hecho, se definía como alemán y europeo al mismo tiempo, llegando incluso a 
afirmar explícitamente que “soy alemán, pero también soy, y siempre he sido, europeo y 
siempre me he sentido europeo”44. 

Adenauer era un político con un elevado sentido práctico, con unos objetivos claros hacia 
dónde dirigirse. Concebía la idea de Europa como la de una fortaleza económica en la que 
cuanto mayor fuese, mejor sería para todos. Pensaba en la mera supervivencia de una 
civilización europea caracterizada por nacer de sí misma tras su casi completa destrucción tras 
dos guerras mundiales. Pensaba que “cuanto mayor sea el área económica, mejor se podrá 
desarrollar [...] Esta unión salvaría a la civilización occidental del declive”. 

Este proceso de unificación del continente se ha de realizar mediante la cesión de 
soberanía de los Estados para beneficiar a una entidad supranacional, ya que “cuanto más 
pierde el Estado su carácter de forma histórica de gobierno introvertida y autosuficiente, más 
está llamada a incorporarse a Europa –es decir, con la Unión- y a desarrollarse conjuntamente 
con el resto de los Estados, que se sienten unidos no sólo por las exigencias de la economía y 
la tarea de la procura de la paz, sino también por la cultura europea y los principios 
constitucionales comunes”45. 

Como elemento cohesionador de todo el continente, y para lograr el fin último de la paz, 
Adenauer afirmaba categóricamente que “es ridículo ocuparse de la civilización europea sin 
reconocer la centralidad del Cristianismo”46, al ser el Cristianismo el garante de la paz y de un 
sistema de valores que estructuraba a la sociedad en su conjunto, incluida la Constitución. 

“Permanezco en la convicción, más firme si cabe, que toda auténtica Constitución se apoya 
en un orden de valores y que su apertura a instancias supraestatales no sólo no hay que verlo 
como un riesgo sino que supone un corolario lógico de la anterior afirmación”47. 

Konrad Adenauer supo forjar con su vida una existencia coherente con sus creencias 
religiosas. Fue un político de acción, de hechos concretos. Dirigió el proceso de construcción 
tanto de Alemania después de la gran destrucción acaecida durante la Segunda Guerra 
Mundial, como de la Europa unida. Ha pasado a la historia como uno de los grandes estadistas 
del siglo XX, un europeísta convencido, un gran político. 

 

 

                                                           
44 Véase Adenauer, Konrad (1965): Memorias (1945-1953), Madrid, Rialp. 
45 Hesse, Corrado (1998): “Estadios en la historia de la jurisdicción constitucional alemana”, Teoría y Realidad 
Constitucional, 6, p. 119. 
46 Weiler, Joseph H. H. (2003): Una Europa cristiana, Madrid, Encuentro, pp. 55 y 56. 
47 Cascajo, José Luis (2004): “Constitución y Derecho Constitucional en la Unión Europea”, en Teoría y 
Realidad Constitucional, 15, Madrid, UNED, pp. 89-106. 
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1.5. Jean Monnet: el padre económico 

Mientras que Schuman, Adenauer y De Gasperi centraron su pensamiento en temas políticos, 
Jean Monnet lo hizo sobre la economía. Así, para este padre de Europa, un “laico respetuoso 
con las ideas religiosas de Schuman, Adenauer y De Gasperi”48 pensaba que no habría “paz 
en Europa si los Estados se reconstruyen sobre una base de soberanía nacional [...] Los países 
de Europa son demasiado pequeños para asegurar a sus pueblos la prosperidad y los avances 
sociales indispensables. Esto supone que los Estados de Europa se agrupen en una Federación 
o ‘entidad europea’ que los convierta en una unidad económica común”. 

Con Jean Monnet se afirma la propia personalidad e identidad, pero desde una 
comprensión fraterna de la pluralidad intrínseca de la condición humana. A diferencia de 
Schuman, Adenauer y De Gasperi caracterizados por una visión cristocéntrica del proceso de 
construcción europeo, Monnet sigue una perspectiva antropocéntrica, en donde el ser humano 
ocupa el objetivo y centro, al mismo tiempo, de sus intereses para unirlos entre sí y lograr así 
la paz en el continente. 

Me parece haber seguido siempre una misma línea de continuidad, en circunstancias y 
latitudes diferentes, pero con una única preocupación: unir a los hombres, resolver los 
problemas que los dividen, hacerles ver su interés común. No tenía esa intención antes de 
hacerlo, y sólo saqué conclusiones después de haberlo hecho durante mucho tiempo. Sólo 
cuando fui incitado por mis amigos, o por periodistas, a explicar el sentido de mi trabajo, 
tomé conciencia de que siempre me había visto empujado a la unión, a la acción colectiva. 
No podía decir por qué; la naturaleza me había hecho así49. 

En la Sociedad de Naciones, Monnet se consagró especialmente tanto a la recuperación 
económica y política de Austria como a la partición de la Alta Silesia entre Polonia y 
Alemania, de un gran interés económico, no solamente por sus riquezas mineras, sino también 
por la industria establecida en la región. Esta experiencia marcó la vida de Jean Monnet, al 
imbuirle en él el espíritu de solidaridad, tal y como expresa él mismo, ya que “fue allí donde 
descubrí el valor de la acción solidaria y la necesidad de vincular en el seno de una empresa 
común y en igualdad de derechos a vencedores y vencidos, a benefactores y beneficiarios”50. 

Este espíritu de solidaridad habría de realizarse entre los países europeos. Había que unir 
las voluntades y los intereses de representantes políticos de las más variadas tendencias, así 
como de los sindicatos y asociaciones empresariales. Objetivo que se logró mediante la 
creación, el 13 de octubre de 1955, del Comité de Acción a favor de los Estados Unidos de 
Europa que tendría como objetivo hacer realidad los objetivos acordados en el preámbulo del 
Tratado de París constitutivo de la CECA. Dicho Comité, presidido en todo momento por 
Jean Monnet, tuvo una influencia decisiva, entre los hechos más reseñables, en la concepción 
y firma del Tratado de Roma, constitutivo tanto del EURATOM como de la CEE, el 
desarrollo de la Política Agrícola Común (PAC) instrumentalizada a través del Fondo 
Europeo para la Orientación y Garantía Agrarias (FEOGA) y en la primera ampliación de las 
entonces Comunidades Europeas, para formar el Grupo de los nueve, en la que se incluiría al 
Reino Unido, Irlanda y Dinamarca. 

A diferencia de Schuman, Adenauer y De Gasperi, en los que el comportamiento de 
acción venía dado a través de valores cristianos, en Jean Monnet “la fuente de mi acción 

                                                           
48 Zin, op. cit. 
49 Monnet, Jean (1985): Memorias, Madrid, Siglo XXI, p. 215. 
50 Ibid., p. 81. 
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cotidiana”, en sus propias palabras, venía dado por el humanismo y el valor supremo de la 
libertad. 

La libertad es la civilización. La civilización es las reglas más las instituciones. Y todo 
porque el objeto esencial de todos nuestros esfuerzos es el desarrollo del hombre y no la 
afirmación de una patria grande o pequeña.  

1. Es un privilegio haber nacido. 

2. Es un privilegio haber nacido en nuestra civilización. 

3. ¿Vamos a limitar estos privilegios a las barreras nacionales y a las leyes que nos 
protegen?. 

4. ¿O vamos a intentar ampliar este privilegio a los demás?. 

5. Hay que mantener nuestra civilización tan avanzada respecto al resto del mundo. 

6. Es preciso organizar nuestra civilización y nuestra acción común hacia la paz. 

7. Es preciso organizar la acción común de nuestra civilización. 

[...] Estas reflexiones no eran el índice de un libro, sino la fuente de mi acción cotidiana51. 

 

De ahí que hoy en día se haga realidad la formación de una Europa unida que ya se ha 
convertido en la primera región comercial del planeta. Una gran revolución política y 
económica que sirve como ejemplo para otras regiones del mundo para que puedan alcanzar 
así unos mayores niveles de bienestar económico y social. 

 

2. La construcción de Europa y el bien común 

El trasfondo existente en el proceso de construcción de la Europa actual ha venido dado desde 
sus principios por la búsqueda del bien común. Un bien común que, por propia concepción, ha 
de ser el objetivo último de toda actividad política. Sólo así, en la búsqueda de dicho valor 
final, se podrá conseguir una sociedad éticamente más justa y solidaria. 

La introducción en el bien común del término europaeus se atribuye a Eneas Silvio 
Piccolomini, papa Pío II (1458-1464): 

Una Europa que renuncia a su pasado, que niega el hecho religioso y que no tuviera 
dimensión espiritual alguna, quedaría desgraciadamente mutilada ante el ambicioso proyecto 
que moviliza sus energías: Construir la Europa de todos52. 

La riqueza del proceso integrador europeo viene dado porque es mucho más que un mero 
proceso de integración comercial, como sucede en la actualidad, por ejemplo, en el Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) entre los Estados Unidos, México y Canadá. 
Europa camina hacia su integración política siguiendo las fases descritas por el economista 

                                                           
51 Ibid., p. 479. 
52 Juan Pablo II (2002): Vaticano, Osservatore Romano, p. 45. 
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austrohúngaro Bela Balassa53 (1928-1991). “El ejemplo europeo evidencia que un proceso de 
integración regional es mucho más que una iniciativa netamente comercial o de inserción en 
el mercado hemisférico o mundial. Involucra el desarrollo de instituciones, la definición de 
políticas y estrategias sectoriales, el desarrollo de infraestructura (de transporte, energética y 
de telecomunicaciones), y la creación de mecanismos compensatorios y políticas de 
información y participación, que permitan alcanzar un nuevo equilibrio social y 
económico”54. 

En una declaración conjunta de Benedicto XVI y Christódulos, Arzobispo de Atenas y de 
toda Grecia, ambos piden “que se muestre mayor sensibilidad para proteger de modo más 
eficaz en nuestros países, en Europa y en el ámbito internacional, los derechos fundamentales 
del hombre, fundados en la dignidad de la persona creada a imagen de Dios”55. 

Una de las grandes diferencias entre los padres de Europa y sus constructores actuales es 
la ausencia en los documentos actuales de las raíces cristianas en los documentos angulares de 
la Europa unida. Dichas raíces han ido vertebrando la historia, la sociedad y la cultura 
europeas desde sus inicios. Lejos quedan las palabras del rey Balduino de Bélgica (1930-
1993)56, en una cena de gala pronunciada ante el general Charles de Gaulle (1890-1970) el 24 
de mayo de 1961 cuando el rey, hoy en proceso de canonización en una causa dirigida por su 
confesor espiritual, el cardenal Suenens, afirma que: 

Esa Europa, si quiere ser fiel a su misión propia y desempeñar su papel en el diálogo de los 
pueblos, no puede limitarse a defender la herencia del pasado. Le incumbe ser la vanguardia 
del progreso tanto material como espiritual. ¿Acaso la vocación de Europa no es la de 
ofrecer […] la imagen de una sociedad que respeta las exigencias de la persona humana y a 
la vez las del bien común?57. 

La búsqueda del bien común viene dado a partir de una nueva concepción económica, 
incluido el mercado de trabajo58. Introducir valores cristianos a la sociedad lleva a que ésta 
pase de ser una cultura de muerte a una cultura de la vida, y una Vida con mayúsculas al tener 
un sentido santificador último. La apostasía silenciosa de la que habla Juan Pablo II, en la 
actualidad en proceso de canonización, se inserta dentro de una nueva cultura europea que se 
encuentra en apariencia lejana de sus principios constituyentes: 

La cultura europea da la impresión de ser una apostasía silenciosa por parte del hombre 
autosuficiente que vive como si Dios no existiera. En esta perspectiva surgen los intentos, 
repetidos también últimamente, de presentar la cultura europea prescindiendo de la 
aportación del Cristianismo, que ha marcado su desarrollo histórico y su difusión universal. 
Asistimos al nacimiento de una nueva cultura, influenciada en gran parte por los medios de 
comunicación social, con características y contenidos que a menudo contrastan con el 

                                                           
53 Distingue entre cinco fases de integración: Área de Libre Comercio, Unión Aduanera, Mercado Común, Unión 
Económica y Monetaria y Unión Política. 
54 Herbas, Gabriel y Molina, Silvia (2006): “La Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional 
Suramericana (IIRSA) y la integración regional”, Observatorio Social de América Latina (OSAL), 17, Buenos 
Aires (Argentina): Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO), mayo-agosto, p. 310. 
55 Benedicto XVI (2006): “Declaración común del Papa Benedicto XVI y del Patriarca Ecuménico Bartolomé I”, 
Viaje Apostólico de S.S. Benedicto XVI a Turquía (28 de noviembre-1 de diciembre), Discurso de 30 de 
noviembre, pto. 8. 
56 En proceso de beatificación en una causa dirigida por su confesor, el Cardenal Suenens. 
57 Ojea, I. (2004): “Aportaciones del rey Balduino a la construcción europea”, Actas del VI Congreso “Católicos 
y Vida Pública”, 19-21 de noviembre, Madrid, Universidad San Pablo-CEU, págs. 531-534. 
58 Saiz Alvarez, José Manuel (2004): Claves para un nuevo mercado de trabajo. Una aplicación a la Unión 
Europea, Alicante, Editorial Club Universitario. 
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Evangelio y con la dignidad de la persona humana. De esta cultura forma parte también un 
agnosticismo religioso cada vez más difuso, vinculado a un relativismo moral y jurídico más 
profundo [...] una cultura de muerte59. 

A pesar de este hecho, continúa el proceso de unificación del continente europeo al 
confluir en dicho proceso de integración aspectos culturales, religiosos, económicos y 
políticos. Así, “[…] en Europa, manteniéndonos abiertos a las demás religiones y a su 
aportación a la cultura, debemos unir nuestros esfuerzos para preservar las raíces, las 
tradiciones y los valores cristianos, con el fin de garantizar el respeto de la historia y 
contribuir a la cultura de la Europa futura, a la calidad de las relaciones humanas en todos los 
aspectos”60. Europa camina hacia su unificación como continente. En el pasado la cultura 
europea se diseminó por los cinco continentes, lo que permitió al Viejo Continente lograr 
niveles de liderazgo estables en el tiempo que nunca han sido superados hasta la fecha. A 
partir de la Edad Media, y con la excepción de los Estados Unidos y la Unión Soviética cada 
uno con una influencia global propia, el poder (blando61 y duro62) de las naciones europeas 
hacia y en el resto del mundo, ha sido una constante a lo largo de la historia. Europa ha de 
volver a sus raíces, ha de volver a encontrarse consigo misma. Sólo así Europa podrá ser más 
Europa, en la que los valores, la ética y la moral tengan un papel fundamental. Valores en los 
que el Cristianismo como elemento cohesionador del continente tiene, ha tenido y tendrá un 
papel preponderante en el proceso de unión. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
59 Juan Pablo II (2003): Exhortación Apostólica Postsinodal “Ecclesia in Europa”, 28 de junio, pto. 9. 
60 Benedicto XVI (2006): Declaración común del papa Benedicto XVI y de su beatitud Christódulos, 14 de 
diciembre, pto. 4. 
61 Formado por valores sociales, económicos, culturales, lingüísticos, religiosos, artísticos,... de la sociedad 
dominante. 
62 En muchas ocasiones, cuando el poder blando es insuficiente, las potencias dominantes optan por utilizar el 
poder duro, esto es, la fuerza militar mediante confrontaciones bélicas y golpes de Estado. 


